
2. Hacia la hegemonía en Europa: de los

Reyes Católicos a Felipe II

En este capítulo vamos a aprender:

� La política de los Reyes Católicos: expansión y uniones matrimoniales
� Cambio de dinastía: Casa de Austria
� Máxima hegemonía de España durante el siglo XVI

Los Reyes Católicos estuvieron a punto de hacer realidad el antiguo sueño
de unificar todos los reinos de la Península Ibérica. Lo consiguieron con
Castilla y Aragón y la conquista de Granada, pero no con Portugal. Por
otra parte, su política internacional dio dos frutos inesperados: el descub-
rimiento de América y la unión con la Casa de Austria. Con su nieto Car-
los empezó la época de máxima hegemonía de la historia de España, que
duró hasta el siglo XVII.

� Los Reyes Católicos (1479–1516)

El matrimonio de Fernando de Aragón e Isabel de Castilla unió dos Coro-
nas muy diferentes. Castilla era tres veces más grande que la Corona de
Aragón, y estaba mucho más poblada (cuatro millones y medio en Castilla
frente a un millón en Aragón). Por otra parte, Castilla vivía una época de
esplendor económico, sobre todo con el comercio de la lana con el norte
de Europa, mientras que dentro de la Corona de Aragón había un contraste
evidente entre los reinos: Cataluña estaba en plena recesión económica y
Valencia en expansión comercial y cultural.

Por todas estas razones los Reyes Católicos establecieron la corte en
Castilla, que durante su reinado todavía fue itinerante12. Los nuevos reyes
basaron su autoridad en la teoría política renacentista que daba todo el po-
der al soberano. Los reyes transformaron las antiguas Cortes castellanas
en Consejos,13 órganos de consulta dependientes del soberano. Los más
importantes fueron el Consejo Real y el Consejo de Aragón. Los Reyes
Católicos sentaron las bases políticas y administrativas de la futura Espa-
ña.

Expansión territorial
En política exterior, los Reyes Católicos terminaron la expansión cristiana
conquistando el último reino taifa, Granada, en 1492. Cuatro años más
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tarde las Islas Canarias se incorporaron a
Castilla. Esta expansión se debió a la rivali-
dad con Portugal por el dominio en el
Atlántico. Durante todo el siglo XV, Portugal
exploró y dominó las costas de África en bus-
ca de una ruta directa hacia Asia, o las Indias,
como se llamaba Asia en aquella época. En la
época ya había teorías que defendían que la
tierra era redonda. Cristóbal Colón defendía
la ruta hacia Asia atravesando el Atlántico, en
esa época totalmente desconocido. Como
Portugal ya controlaba la ruta por África, la
Corona de Castilla le apoyó. El 12 de octubre de 1492 las naves de Colón
descubrieron tierra pensando que habían llegado a Asia. Seis años más
tarde (1498), el portugués Vasco da Gama llegó a la India bordeando el
Cabo de Buena Esperanza en Suráfrica. Europa no tuvo conciencia de
que se había “descubierto” un nuevo continente hasta unos diez años más
tarde. Por eso, castellanos y portugueses se repartieron “las Indias” en el
tratado de Tordesillas (1494): los territorios al este del meridiano 46º 37’
fueron adjudicados a Portugal, que pudo así colonizar Brasil, y los territo-
rios al oeste de este meridiano fueron para Castilla.

No hay unidad política sin unidad religiosa
Dentro del reino, la unificación política sólo se entendía si iba acompaña-
da de la correspondiente unificación religiosa. En el siglo XIV la convi-
vencia entre cristianos, judíos y musulmanes había empeorado mucho,
sobre todo por la última gran epidemia de la peste (1348) que provocó una
gran crisis social y económica. Debido a la presión social muchos judíos y
musulmanes se convirtieron entonces al catolicismo, y fueron llamados
conversos o cristianos nuevos. La creación del Tribunal de la Santa Inqui-
sición sirvió para controlar a estos cristianos nuevos y garantizar así la
unidad de la fe.

En el año 1492 los Reyes Católicos firmaron un decreto que obligaba a
los judíos a convertirse al cristianismo o a abandonar el país. La verdadera
intención de los reyes fue probablemente la conversión definitiva de los
judíos, porque antes y después del decreto se apoyó públicamente a los
que renegaban14 de su fe. Pero se fueron muchos más judíos de los que se
convirtieron, unos 100.000. Muchos de ellos se fueron con la llave de su
casa, que han traspasado de generación en generación hasta hoy en día.
Sus descendientes son los actuales judíos sefardíes, que todavía hablan el
español de la época, el ladino. Por su parte, los musulmanes fueron obli-
gados a convertirse en el año 1502 y pasaron a ser los moriscos.
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A partir del siglo XVI la Inquisición sirvió también para perseguir el
protestantismo en España y consolidar la Contrarreforma católica (si-
glos XVI y XVII). A partir del siglo XVIII su poder fue disminuyendo
hasta que fue abolida a principios del siglo XIX.

El año 1492 también fue importante por la publicación de una obra pionera en aquella
época: la Gramática castellana, del humanista Antonio de Nebrija (1441–1522). Esta
obra fue la primera gramática de una lengua románica no escrita en latín. Nebrija la dedi-
có a la reina Isabel y en el prólogo escribió que la había escrito porque “siempre la lengua
fue compañera del imperio, y de tal manera lo siguió: que juntamente comenzaron, cre-
cieron y florecieron y después junta fue la caída de ambos.”

Política matrimonial
Los Reyes Católicos practicaron las uniones matrimoniales típicas de la
época por doble partida. Por un lado, con Portugal y Navarra, siempre con
la idea de unir todos los reinos cristianos de la península. La unión con
Portugal no tuvo éxito, y Navarra fue integrada a Castilla en el año 1515,
aunque manteniendo sus fueros. Por otro lado, los Reyes Católicos se
unieron con las casas de Inglaterra y de Habsburgo para contrarrestar15 el
poder del rey de Francia, que reclamaba las posesiones catalanoaragone-
sas de Italia. Su hija Catalina se casó con el rey Enrique VIII de Inglate-
rra y dos hijos más con los del Emperador del Sacro Imperio Romano
Maximiliano I. De todas estas uniones matrimoniales resultará la heren-
cia16 de Carlos I a la muerte de Fernando de Aragón.

1478: 1492: Granada, 1494:
Inquisición española expulsión de los judíos, Tordesillas

descubrimiento de América
1496:

1479: Islas Canarias
Reyes Católicos Gramática de Nebrija

1515:
Navarra

S. XV S. XVI

1453: Caída de Constantinopla
por el Imperio Otomano: comienzo de la Edad Moderna
Fin de la Guerra de los Cien Años (1336–1453) entre Francia e Inglaterra

1455: Biblia de Gutenberg
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Para recordar:

� Los Reyes Católicos continúan la política de unidad de los reinos con la conquista de
Granada y la política matrimonial con Portugal.

� Colón viaja a Asia por la ruta oeste y “descubre” América.
� La unidad política solo se entiende con la unidad religiosa: judíos y musulmanes son

obligados a convertirse.

� Para saber más:

Sobre los sefardíes: http://sefarad.rediris.es/
Radio Sefarad: www.radiosefarad.com

Red de Juderías de España:www.redjuderias.org

Portal Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, Literatura de Mudéjares y Moriscos:
www.cervantesvirtual.com/portal/1mm/index.shtm

Kohler, Alfred: Columbus und seine Zeit. C.H. Beck.
Lemm, Robert: Die spanische Inquisition. Geschichte und Legende. DTV.

� La Casa de Austria: Carlos I (1516–1556)

Carlos de Gante era nieto de los Reyes Católicos. Durante su minoría de
edad (1504 –1516), Fernando el Católico fue regente de Castilla porque
la reina Isabel había muerto (1504) y la madre de Carlos I, Juana la Loca,
enfermó y no pudo ser reina. Al ser proclamado rey de España, Carlos I
heredó unas inmensas posesiones17 por parte de sus cuatro abuelos. De
su abuela paterna María de Borgoña heredó Flandes y Holanda, Luxem-
burgo y el Franco Condado, en la Francia actual. De su abuelo paterno
Maximiliano I heredó las posesiones de Austria y el Milesinado en Ita-
lia. Y de sus abuelos maternos, los Reyes Católicos, heredó las Coronas
de Castilla y de Aragón, así como los derechos sobre América, que se fue
colonizando durante todo su reinado.

Carlos I en Europa
En el año 1517 Carlos viajó a España para conocer sus reinos españoles.
No tuvo mucho tiempo para conocerlos: dos años más tarde el Empe-
rador del Sacro Imperio Romano, su abuelo Maximiliano, murió. El mis-
mo año 1519 Carlos I obtuvo el título de Emperador y se llamó también
Carlos V de Alemania. Este título no otorgaba más posesiones y rique-
zas, pero sí prestigio y autoridad moral sobre todas las monarquías
europeas.

Pero Carlos I se vio enseguida enfrentado a tres poderosos contrin-
cantes18 que lo obligaron a defender tanto sus posesiones como la fe cató-
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lica en Europa. El primero fue el rey de Francia, Francisco I, que
reclamaba las posesiones españolas de Italia. Después de varias guerras,
Francisco I renunció a sus pretensiones sobre Italia. El segundo fue el
imperio turco, que invadió Hungría y los Balcanes (1526) y estuvo a pun-
to de ocupar Viena (1529). Y el tercero fue Lutero, que en 1517 inició el
movimiento protestante contra la Iglesia Católica dentro del Sacro Impe-
rio Romano.

Estos enfrentamientos significaron un doble fracaso para Carlos I: no
pudo mantener la unidad del cristianismo ni frenar el avance del imperio
turco. Por otra parte, su política universal nunca fue aceptada en Europa,
porque Carlos I mezcló los intereses de la Casa de Austria con los de Eu-
ropa. La idea de un imperio por encima de todas las naciones era ya un
anacronismo en una época en la que se estaban formando las unidades
nacionales que más tarde serían Francia e Inglaterra, los primeros países
europeos en formarse como estados nacionales.

La conquista de América se hizo durante el reinado de Carlos I. Después de las Antillas
(1492–1508), se conquistaron los imperios azteca (Cortés, 1520/21) e inca (Pizarro
1532/43), y las culturas Muisca en la actual Colombia (Quesada, 1537) y del Mississippi
(Hernando de Soto, 1539-43). Chile y Argentina se conquistaron sobre todo en la segun-
da mitad del siglo XVI. El comercio con las colonias americanas fue privilegio de la Corona
de Castilla hasta el siglo XVIII y se canalizó a través de la Casa de Contratación de Indias,
en Sevilla, fundada en el año 1503.

Carlos I en España
En España, la elección de Carlos I como rey no fue bien acogida en un
principio. Carlos I era extranjero, y no parecía muy interesado en los pro-
blemas del país. La elección como Emperador confirmó esta sospecha,
sobre todo en Castilla. Como la Corona de Aragón no contribuía19 a los
gastos del rey, éste solamente podía pedir impuestos a la Corona de Cas-
tilla. Castilla temió con razón que debería pagar la política europea de
Carlos I. Después de su primera ausencia del reino (1519), las ciudades
castellanas más importantes se rebelaron contra el nuevo rey (rebelión de
los Comuneros, 1520–1522).

Carlos I venció en Castilla, pero a un alto precio: la política universal
del monarca se impuso sobre los intereses de sus reinos españoles. Como
los impuestos de Castilla no eran suficientes para financiar su política
universal, el rey dependió cada vez más del capital extranjero, sobre todo
alemán e italiano. Con el tiempo, la riqueza de España fue más aparente
que real: la mayor parte del dinero que llegaba de América servía para pa-
gar los créditos de la corona.
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La administración de los reinos
La administración de los vastos dominios de Carlos I se resolvió con una
combinación de centralismo y autonomía. Todos los reinos mantuvieron
sus órganos institucionales. La figura del Virrey20 y el Gobernador (en
Flandes) era el puente que unía al rey y sus reinos fuera de Castilla. Los
puestos de Virrey eran ocupados por miembros de la alta nobleza. Por
ejemplo, la segunda mujer de Fernando el Católico, Germana de Foix,
fue Virreina de Valencia. Además, el número de Consejos aumentó: el
Consejo de Hacienda21 (1523), el Consejo de Indias (1524), entre otros.

La abdicación22 de Carlos I
Las guerras continuas y los fracasos en su política exterior debilitaron a
Carlos I. En el año 1551 Carlos entregó el título de Emperador a su her-
mano Fernando y separó la Casa de Austria en dos ramas: la española y
la austríaca. Fernando inauguró así la historia de la monarquía aus-
tro-húngara, que desapareció en 1918. Cinco años más tarde (1556), y de
manera poco habitual para la época, Carlos I renunció al trono de España
a favor de su hijo Felipe II y se retiró al convento de Yuste, en Extrema-
dura, donde murió al cabo de dos años.

1500: Nacimiento
de Carlos en Gante, 1519: Emperador 1520-22: 1556:
Flandes 1516: Rey de España Rebelión de Castilla Abdicación

Primera mitad del siglo XVI (1516–1556)

1517: Tesis de Lutero en Wittenberg
1545: 1555: Paz de Augsburgo:
Concilio de el cristianismo se divide
Trento, entre católicos y protestantes
Contrarreforma

Conquista y colonización de América: México, Perú, Chile...

Para recordar:

� Carlos I obtiene una inmensa herencia en Europa de sus cuatro abuelos y se hace co-
ronar Emperador del Sacro Imperio Romano en el año 1519.

� El Emperador se enfrenta contra Francia, el imperio turco y la rebelión protestante en
Alemania.

� España y sus posesiones se administran desde Castilla con los Consejos y los Virrei-
natos.
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